
ITA estado aquí Peral de Acesia, a 
quien el barco del capitán Amézaga 

nos devuelve después de varios meses 
de residencia por las tierras de Abdallah. 
Trae recuerdos, noticias y recados de co
munes amigos; responde como puede a 
la ametralladora de mis preguntas, coin
cidimos en la apreciación de no pocos 
sucesos: recapitulamos sobre el papel en
comendado a tantos personajes y perso
na jiUos; y nos abandonamos — ¿por qué 
no? — al deleitoso deporte de las profe
cías. Pero al cabo de muchas horas de 
conversación algo queda, susceptible de 
iploresar al lector. Veamos si lo ponednos 
en orden.

Jerúsalén, que iba a ser zona interna
cionalizada. está casi totalmente en ma
nos de los hebreos. No sólo el casco mo
derno. sino también ios periféricos ba
rrios residenciales de Katamón Monde 
se hallaba nuestro hotel) y de Greek Co- 
lony y Germán Colony. cuyos hotelitos 
ocupaban los ingleses, los diplomáticos 
y los árabes y armenios pudientes. Los 
Consulados han permanecido donde esta
ban, es cierto, salvo los de los países ára
bes y el de España, trasladados a la Ciu
dad Vieja: y el resto de la población que
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tuvo tiempo de evacuar se ha diseminado 
entre Beirut. Amman y Alejandría. Las 
fuerzas de Abtí.llah ocupan la Ciudad 
Vieja, donde, como digo, nuestro Consu
lado ha vuelto a su antigua sede en el 
Convento de las españólisimas ruja» del 
Calvario, cuya superiora es nuestra pai
sana la madre Guadalupe de la Preciosa 
Sangre ien el siglo. Nieves Andreu). La 
frontera corre a lo largo de gran parte 
de la muralla; de modo que, si en la 
azotea de los Frères están apostado^ los 
«keffiyés» blanquirojos de la Legión 
Arabe', por las ventanas de Nuestra Se
ñora de Francia, al otro lado de la calle, 
apunta .la cara redonda de los centinelas 
de la Haganah.

La mayor parte de los Santos Luga
res ¡ercsolimitanos queda en el lado 
árabe: inclu'o el Muro'de las Lamentacio
nes, dramáticamente desierto. Los judíos 
dieron fiera batalla por conservarlo, y 
en el intento pereció casi toda la pobla
ción del ghetto arruinándose de pa
so, irremisiblemente, el conjunto de las 
cuatro insignes sinagogas sefarditas. De 
los árabes es también el Valle de Josa- 
fat, Gethsemani y Bethania. y, Cedrón 
abajo, harta la depresión de Jericó y el 
Mar Muerto. Por otro lado rebasan Be
lén, con sus santuarios y su cristiana 
población indígena, pero no llegan a la 
no menos cristiana Beit Dyiala. allende 
el camino. AI Oírte no alcanzan más 
que al inmediato Abu Gosh, con <u colo
sal estatua dz la Virgen; del otro lado 
del monte bajan como pueden al con
vento trapeóse de Latrún y, como pue
den también, ganan las inmediaciones de 
Lydda. cuyo aeródromo está eri manos 
judias. Y para acabar por donde más 
trecho poseen — por el Norte, én cobran
do Ramallah —. donde se halla el Cuar
tel General de la Legión Arabe—siguen 
hasta N api usa. llamada a ser capital del 
nuevo reino de Abdallah,* y poco más: 
en dirección de Tul Kárem y Yennin.

Esto por lo que se refiere al ejército 
de Abdallah. Los egipcios ocupaban todo 
el. Neguev, rebasaban Bir Sheba y ha
bían entrado en contacto con los de 
Abdallah en Hebrón. Todo lo han per
dido, e incluso han tenido que combatir 
incursiones judías en su territorio del 
Sinai. Libantses y sirios mucho ha sido 
que puedan salvaguardar sus propias 
fronteras y que conserven un sector mi
núsculo a\_Norte, apoyándose en unida
des iraquenas. Y en cuanto a los árabes 
palestinos. los del llamado Gobierno de 
Gaza fe! del Mufti), estarán esperando 
ocasión de salir con honra y provecho 
de su diminuto y asediado territorio.

Si se echa una mirada sobre el mapa 
puede apreciarse que las posiciones ára
bes no cubren, ni con mucho, lo que la 
OJi.U. leS reconocía en Palestina. Es 
decir, que las armas judias ocupan un 
territorio que rebasa el establecido para 
el naciente Estado de Israel. Y todavía, 
que lo ocupado en el sector árabe ha 

sido por obra de Abdallah de Tiansjor- 
dania y sus amigosi los británicos. En 
esto han venido a parar las airadas vo
ces de la Liga Arabe, en pro del ara
bismo de Palestina, y los propósitos be
licosos de la misma, cuando predicaba 
la guerra santa de todos los países ára
bes. Si escucháis a los jeriíaltss de la 
organización, Abdallah ha hecho el juego 
a los judioa Su ambicioso designio de 
reunir la Gran Siria bajo su cetro, 
creando las inevitables desidias con los 
demás países árabes, si redundaba en 
provecho de las miras de los británicas 
sobre la región, a la larga había de fa
vorecer el reparto de Palestina. Daba 
nacimiento a Israel. Pero la pura verdad 
es que Abdallah depuso momentánea
mente sus proyectos y. aunque con re
servas mentales, acomodó su conducta 
ante el caso palestino a la de los demás 
miembros de la Liga. Si sus .ejércitos 
rompieron el fuego y entraron por Je
ricó fué en virtud de un mandato del 
Consejo de la Liga. Puso en práctica 
las decisiones de Bludán; al igual que 
sirios libaneses, iraqueños y egipcios.

Lo que no se le puede echar en cara 
es que el chovinismo belicoso de sirios 
y- egipcios haya fracasado estruendom- 
mentc. mientras las conquistas transjor- 
danas son las únicas que- han dado fruto 
y sé mantienen. Es decir, que al fraca
sar sus compañeros quede automática
mente erigido en único paladín del ara
bismo en Palestina, se convierta en au
téntico árbitro de la situación. Y si con 
él están les inglesen más o menos dis
frazados de bajaes y beyes árabes, ra
zón de más para que los judíos, y el 
propio mediador de la OJf.U. prefieran 
entenderse con él que con susi burlados 
congéneres. Esta es la verdad.

De este modo el pío y astuto Abdallah 
ha podido orar, en Jerúsalén, ante la 
tumba de su padre el rey Hussein, pri
mer campeón del arabismo, y recibir la 
pleitesía de los guardianes del templo 
santo de Ornar. En Jerúsalén, con judíos 
y árabes separades por un muro no muy 
recio, con toda Clase de mediadores y 
religiosos y cónsules de los: diversos paí
ses de Occidente, no ha sido difícil a 
Abdallah mandar embajadas, recibir 
proposiciones, estudiar fríamente las co
sas a la luz del negocio, de las conve
niencias diplomáticas y del equilibrio 
del mundo. Si su dentista y el médico 

• y los expertos financieros fueron siem
pre judíos, ¿por qué iba a cobrar, de 
pronto, odio a los hijos de David? ¿Por 
qué ha de renunciar al gesto de apaci
guamiento que. en su calidad de caudillo 
de los árabes, esperan de él las Poten
cias?

Los de la Liga Arabe, que le manda
ron adelante, no salen ahora de su 
alambro. Ellos armaron su brazo, ava
lando una operación que sólo a Abda
llah había de resultar provechosa. La 
clave del misterio estriba en que, mien-
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tras aquéllos vociferaban centra Occi
dente y su instrumento los judíos, per
diendo en el campo de batalla todas las 
bazas. Abdallah se imponía militarmente 
y no rompía el diálogo con el adver
sario. Les egipcios quisieran ahora des
andar lo andado: entablan negociaciones 
con los judíos, recurren a los bueno? 
oficies del mediador de la O.N.U. Pero 
Abdallah Ies ganó la mano. Rey de Pa
lestina a ambas orillas del Jordán, a 
ver quién le quita, eso. Los judíos rt 
vuelven contra Inglaterra, denunciando 
sus manejos en Transjordania, su pre
sencia en los cuadros de la Legión Arabe 
de Abdallah. Huele a expediente dila
torio, hasta ver en qué paran las nego
ciaciones de paz; pues. Israel no ignora 
la situación que Transjoltiania dió la 
SJ3-N. a Inglaterra, o el papel que le 
reserva el Tratado anglotransjordano de 
alianza aprobado en su día por la O-N.L’-

Desde su cuartel de Ramnllah. el mo
narca transjordano erpera tranquiló. La 
jornada de hoy parece segura. La pró
xima. es la de la Gran Siria. Gracias 
a sus fieles amigos los ingleses. Pero 
gracias, también, y ea lo chusco, a su? 
entrañables enemigos los egipcios y l®5 
políticos de Damasco. Alguno de los cua
les anda ya proclamando en alta voz la 
necesidad de constituir la Gran Siria de 
Abdallah: para oponer una muralla a' 
futuro imperialisno del naciente Israel- 
Desde su casa de Rehovat, el sabio 
Chaim Weizmann. jefe del Estado de 
Israel, no puede reprimir una sonrisa 
mientras se acaricia la barba rala. La 
misma barba rala que Abdallah de 
Transjordania se estará acariciando con 
gesto y ánimo semejantes.
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